
TRANSFORMACIONES OPERADAS DURANTE EL PRESENTE 
SIGLO EN EL REGIMEN ALIMENTARIO DOMESTICO 

T ,as encuestas de campo que se han llevado a 
cabo para este trabajo contienen los hechos, da­
tos y recuerdos, relevantes desde el punto de 
vista etnográfico, transmitidos o vividos, de los 
que ha quedado memoria en los informantes. 
En muchos casos, esta memoria alcanza hechos 
y usos que estaban en plena vigencia en las pri­
meras décadas del siglo XX. Basándonos en los 
datos aportados por estas encuestas trataremos 
de ofrecer una síntesis de las transformaciones 
que, en lo que va de siglo, se han operado en la 
cultura alimentaria en el área de Vasconia. 

Por de pronto cabe señalar que estas mutacio­
nes, si bien han ido parejas en buena medida con 
las variaciones experimentadas en los modos de 
vida tradicionales, no se han operado con el mis­
mo ritmo ni su implantación ha sido simultánea 
en el conjunto del territorio objeto de estudio. 
De acuerdo con las respuestas obtenidas se obser­
van a lo largo del siglo dos momentos en los que 
la aceleración del cambio se hace más manifiesta. 

El primero se sitúa en las décadas de los años 
veinte y treinta. Durante este periodo en las lo­
calidades próximas a los núcleos industriales, 
sobre todo de Bizkaia y Gipuzkoa, se observa la 
introducción y paulatina propagación de nue­
vas conductas en la alimentación familiar. F.n 

las comarcas de Navarra y Alava este ritmo de 
transformación es más lento en sintonía con un 
proceso de industrialización menos acusado. 
Sin embargo aquel proceso quedó truncado a 
raíz de la guerra civil de 1936-1939. La postgue­
rra, decenio de los años cuarenta, se caracterizó 
por una carencia general de alimentos básicos 
(pan, legumbres, aceite, etc.) lo que provocó 
una ruralización de la vida y un retorno a usos 
y conductas anteriores. Esta fase de estanca­
miento se prolongó hasta entrada la década de 
los cincuenta. 

El segundo momento tiene lugar a partir de los 
años sesenta; los procesos de tra.nsformación en el 
régimen y hábitos alimentarios retoman un ritmo 
de cambio que se irá acelerando gradualmente. 

Este proceso se nos ofrece menos discontinuo 
en lparralde. En este territorio el punto de in­
flexión en las pautas de conducta habría que 
situarlo a la terminación de la segunda guerra 
mundial (1939-1945) . Con todo, también aquí 
se puede constatar que las influencias de los 
cambios propios de la sociedad industrial tuvie­
ron incidencia más temprana en las poblacio­
nes de la costa que en la regiones interiores de 
Be!iabarra y Zuberoa que han seguido compor­
tamientos más pausados. 
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Fig. 249. Despensa tradicional. Caserio Caraikoa. Zeanuri (B), 1978. 

De la monotonía a la diversidad 

En sus rasgos generales esta alteración repre­
senta el paso de un régimen de monotonía a 
otro de mayor diversidad en los alimentos que 
componen Ja die La ordinaria. Claro es que esta 
consLa Lación se refiere a las clases más popula­
res y a las poblaciones más vinculadas a los mo­
dos de vicia tradicionales cuyos hábitos son pre­
cisamente los que hemos tratado de analizar. 
Q uienes disponían de recursos económicos hol­
gados siempre pudieron permitirse el lujo de 
huir de la uniformidad y adquirir una amplia 
gama de alimentos. 

En un sisLema de autoabastccimiento alimen­
Lario, la comida familiar cotidiana estaba com­
puesta por un preparado único, que de ordina­
r io consistía en un condimentado cocido de 
legumbres. De él se extraían: un caldo para so­
pa, las legumbres cocidas y los ingredientes de 
carne que habían servido de condimento. Este 
«plato único» se complementaba en casos con 
fruLa del tiempo. La descripción que nos ofrece 

D. José Miguel de Barandiarán sobre las comi­
das ordinarias en los caseríos de Ataun (G) a 
primeros del siglo XX, refleja nítidamente 
aquel régimen alimenticio. 

- El desa)'uno consitía en talo o torta de maíz 
con leche. En la temporada de invierno se 
tomaba además castañas asadas. 

- La comida del mediodía se componía de uua 
escudilla de caldo, zuku, con sopas de talo al 
que seguía un cocido de alubias o habas, un 
trozo de tocino y alguna fru ta del tiempo. 

- En la cena se tomaban pata tas cocidas, leche 
con talo y, en el periodo de invierno, tam­
bién castañas asadas. 

Aquel régimen de producción autárquico ha 
evolucionado hacia un sistema de economía in­
terdependiente que conlleva una progresiva 
división del trabajo. Paralelamente la composi­
ción de las comidas familiares se ha complejiza­
do con varios platos elaborados separadamente. 
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La comparación diacrónica de la<; dietas des­
critas en lzurdiaga (N) y Zeanuri (B), generali­
zables sin duda a otras áreas, nos permiten cons­
tatar esta evolución. 

Año 1940 Ario 1985 

Izurdiaga. J\T(f,van-a 

Desayuno: Habas o pararas 
cocidas 

Comida: Cocido de berza 
con alubia roja o blanca; pa­
tatas fritas con tomate. 

Café con leche, pan y galle­
ras. Mermelada. 

Dos platos. Uno de verdura, 
legumbre o e nsalada. ÜLru 
de carne o pescado. 

Cena: Cocido de par.aras Sopa, ensalada o verdura, ja­
món cocido y fruta 

Zeanu.ri. JJizhaia 

Desayuno: Leche con talo. 
Los hombres: mcino, Jwipe­
tsu. 

Comida: C:ocido de alubias 
rojas; LOcino o cecina. Fru ta 
del tiempo. 

Cena: Sopa de ajo o cocido 
de patatas y puerros, pcmu­
salda. C:asta11as cocidas y le­
che. 

Sopas de pan <le trigo en ca­
te con leche. Frula. 

Cocido ele verduras, pastas o 
ensaladas y en ocasiones Jc­
gum bres. Carne o pescado. 
Fruta. Café ron leche. 

Sopa. Tortilla o pescado. 
Frma. I .eche. 

A esta diversificación de alimenlos han con­
tribuido varios factores, todos ellos relacionados 
con el progreso económico y tecnológico. Seúa­
lemos entre ellos: el incremenlo de los ingresos 
familiares debido a la expansión industr ial; el 
desarrollo del comercio de la alimentación que 
posibilita una oferta de productos provenientes 
de otras regiones y latitudes y las nuevas técni­
cas aplicadas a la transformación y conservación 
de los alimentos. 

Pérdida de la autarquía 

Es patente la progresiva pérdida de autosufi­
ciencia de la casa rural en la obtención de los 
alimentos básicos. !\. primeros de siglo la mayor 
parte de éstos se conseguían en la explotación 
agrícola familiar u se compraban en mercados 
próximos abastecidos, a su vez, con alimentos 
producidos en el entorno comarcal. Este autoa­
bastecirniento doméstico o comarcal era com­
plementado con unos pocos productos, casi 
siempre de carácter extraordinario, que prove­
nían de otras regiones. 

Bien es verdad que desde antiguo ha existido 
un importante comercio interregional debido 
al déficit de víveres, sobre todo de cereales, que 

Fig. 250. Frigorífico doméslic:o. 1990. 

han padecido las regiones atlánticas de Vasco­
nia. Pero este comercio repercutía fundamen­
talmente en las poblaciones netamente urba­
nas. 

La reducida gama de alimentos que se adqui­
rían en los comercios de las zonas rurales evi­
dencia que sus habitantes gozaban de un alto 
grado de autoabastecimiento. He aquí una rela­
ción pormenorizada de los artículos ele alirnen­
tación que, en la década de los años veinte, se 
vendían en una lienda de Zeanuri, localidad si­
tuada en un valle interior de Bizkaia: 

- Garbanzos. Arroz. Pasta de fideo. 
- Pimientos rojos enlatados. Tomate enlatado. 

Melocotón en almíbar. Dulce de membrillo 
envasado en grandes latas y vendido a peso. 

- 1 Iigos pasos. Uvas pasas. Caramelos de malva­
visco. Azucarillos. Confiles. 

- Bizcochos, pasteles y chocolate elaborados 
en la confitería local. Chocolate. Galletas. 

-Aceite. Sal. Azúcar. 
- Canela. Pimientas negra y roja. 
- Vino a granel. Aguardiente. Jerez (vino). 

Mistela (vino dulce). Vino rancio. Anís. 
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Fig. 251. Venta de productos del caserío. Mercado ck To losa (G), 1986. 

Esta r educida oferta comercial de alimentos 
de marcado carácter complementario era, por 
aquellas épocas, un fenómeno general en las co­
marcas rurales de Vasconia. Por otra parte estos 
alimentos eran adquiridos, por lo común, me­
diante trueque con otros obtenidos en la explo­
tación familiar. 

Los productos domésticos sobrantes eran 
también objeto de venta en «mercados abier­
tos» que, siguiendo un calendario estableci­
do, tenían lugar en las cabeceras de comarca 
o en localidades urbanas próximas. En Zerain 
( G), por poner un ejemplo que puede exten­
derse a otros pueblos, las amas de casa acu­
dían a los mercados de Villafranc:a (G) , Tolo­
sa (G), ·Araya (A), Urdiain (N) y con 
frecuencia a Oñate (G). Salían de madrugada 
guiando una caballería portadora de una ven­
deja de huevos, aves , legumbres, manzanas, 
quesos, ele., para volver al anochecer o al día 
sigui en le. 

El extraordinario desarrollo que en las últi­
mas décadas ha experimentado el comercio de 
la alimentación ha desdibLüado estos esquemas 

tradicionales de aprovisionamiento. La pervi­
vencia de reducidos circuitos de compraventa 
de alimenlos caseros es debida a la estima de 
que gozan los produclos locales considerados 
por lo general como alimentos más nalurales. 
La venta domiciliaria de la leche y en ocasiones 
también de huevos, hortalizas o frutas a las casas 
urbanas por parte de los caseríos productores es 
una de sus úllimas manifestaciones. 

Elahrnaci.ones domésticas 

Una caracteríslica inherente al sistema tradi­
cional ha sido la elaboración doméstica de los 
alimentos destacando, por su carácter emblemá­
tico, la fabricación del pan. 

Ya en la década anterior a la guerra civil en 
algunas comarcas del área atlántica comenzó a 
decaer su fabricación doméstica. Sin embargo, 
debido a la penuria general de víveres que so­
brevino en la postguerra se recuperó esta cos­
tumbre: se repararon los hornos domésticos y se 
volvió a la hornada semanal. El abandono gene­
ralizado de la cocción doméstica del pan tiene 
lugar a partir de la década de los años sesenta. 
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Este hecho, mas que ningún otro, viene a seria­
lar una transición en el sistema alimentario tra­
dicional. 

Algo semejante podría decirse del aprovisio­
namiento de carnes y de los consiguientes pro­
cedimientos para su conservación. Antario la 
carne procedía generalmente de las matanzas 
domésticas de animales y, conservada en sala­
zón, servía principalmente para condimento. 
Los sacrificios domésticos, sobre todo de gana­
do porcino, han disminuido en gran medida. 
Este fenómeno se ha operado a partir de los 
arios setenta. Con todo se ha mantenido la 
práctica de hacer en casa Jos embutidos (mor­
cillas, chorizos) si bien sus ingredientes son 
adquiridos en establecimientos que expenden 
carnes. 

La fabricación doméstica de la sidra o del txa­
kolí, que antario gozó de importancia en ciertas 
comarcas atlánticas se ha tomado casi anecdóti­
ca. 

En compensación se ha incrementado la rea­
lización de conservas de ciertos pescados como 
el atún y las anchoas. A las tradicionales conser­
vas de tomate y de pimientos se han sumado, 
más recientemente, las de variadas verduras así 
como las de mermeladas de diverso~ tipos. Se 
observa que en estas nuevas técnicas de conser­
vación, sobre todo de productos vegetales, las 
zonas meridionales de Vasconia y en particular 
las de Navarra han sido pioneras. En estas zonas 
la gama de productos vegetales conservados do­
mésticamente es mucho más amplia. 

Las nuevas técnicas de conservación en frío 
mediante arcones congeladores ofrecen a las ca­
sas dedicadas a la agricultura y ganadería posibi­
lidades hasta ahora insospechadas de autosumi­
nistro tanto de carnes como de verduras y otros 
productos del hogar. Este nuevo sistema de con­
servación de alimentos ha comenzado a intro­
ducirse en la década de los ochenta y su aplica­
ción está incidiendo de un modo particular en 
la economía familiar de las áreas rurales. 

Modijicaciones en la dieta cotidiana 

El régimen alimenticio que componía la dieta 
diaria, en consonancia con las alteraciones que 
se han producido en los modos de vida, ha ex­
perimentado una notable transformación con la 
generalización de nuevos alimentos y la regre­
sión de otros. 

Fig. 252. Mercado moderno. Vitoria, 1988. 

En este orden de cosas hay que seíialar el 
mayor consumo de verduras, en detrimento 
de la primacía que antaño tenían las legum­
bres. 

A primeros de siglo las únicas verduras de 
consumo ordinario en la zona atlántica eran la 
berza y en menor medida e l puerro. Actualmen­
te la variedad de verduras cultivadas en huertos 
domésticos e invernaderos y que se consumen 
es muy amplia. 

La patata ha ido extendiéndose gradualmen­
te al área atlántica. En sus comarcas rurales, a 
primeros de siglo, este tubérculo era casi desco­
nocido siendo actualmente un alimento básico. 
Paralelamente ha ido remitiendo hasta su desa­
parición la castalia, que antaño era alimento co­
tidiano en la época invernal. 

También se ha generalizado en las últimas dé­
cadas el consumo de arroz y de diversos tipos de 
pasta. 

El pan que en sus diversas modalidades cons­
tituyó un alimento primordial durante la prime­
ra mitad del siglo ha perdido en gran medida 
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Fig. 253. Tienda de com<:stibles. 1987. 

aquel protagonismo, y el pan de maíz, artoa, ha 
caído en el olvido. 

En cuanto al modo de condimentación se ha 
generalizado el uso del aceite de oliva y poste­
rionnen te el de otros aceites vegetales. Ha desa­
parecido prácticamente la utilización de las gra­
sas de cerdo y ele sebos, que antes, sobre todo 
en la Vasconia húmeda, era el modo exclusivo 
de condimentar. 

La comercialización de los productos conge­
lados repercutió primeramente en un mayor 
consumo de pescado, sobre todo de la merluza, 
al que han seguido otros productos también 
congelados como verduras y carnes. 

Tradicionalmente sólo se contaba con la fruta 
propia del tiempo, pero las nuevas técnicas de 
maduración y conservación junto a la expansión 
del comercio permiten obviar aquella estaciona­
lidad. En consecuencia se dispone de frutas de 
las más diversas variedades en cualquier época 
del año. 

Con la leche ha ocurrido algo similar, viéndo­
se favorecida por su actual sistema de comercia­
lización. Este producto se ofrece en una amplia 
gama de calidades y cualidades; a ello hay que 
añadir la creciente y variada oferta de sus deri­
vados como yogures, batidos, etc. 

Es de destacar el gran incremento que ha ex­
perimentado el consumo de vino que, de bebi­
da festiva, ha pasado a ser ordinaria. Lo mismo 
puede dec irse de los licores de alta graduación, 
que se han generalizado como complemento de 
las comidas extraordinarias juntamente con el 
café. 

Actitudes ante la alimentación 

Es unánime la estimación de que hoy en d ia 
«se vive» m ejor. Esta apreciación en los medios 
populares se refiere primordialmente a la nueva 
situación alimentaria, reflejo, a su vez, de una 
notable elevación en el nivel de vida. Los perio-
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dos de privación y de penuria en los que ali­
mentación se equiparaba a sustento son lejanos 
recuerdos que los mayores, con conciencia de 
estar educados en una mayor austeridad, con­
traponen muy frecuentemente a las actitudes 
más consumistas de los jóven es. 

En las nuevas generaciones está emergiendo 
una nueva conciencia alimentaria basada en las 
cualidades nutritivas de los diversos alimentos. 
En este sentido se observa que las amas de casa 
jóvenes comienzan a tener en cuenta a la hora 
de la preparación de las comidas el contenido 
calórico, vitamínico o proteínico de los alirnen­
tos. 

Han sido sobre todo las prescripciones dieté­
ticas de los médicos vinculando el régimen ali­
menticio con la salud, las que han contribuido 
a es ta nueva conciencia ante la alimentación. 

La mecanización de los trabajos y de los des­
plazamientos ha generado en la población cua­
dros frecuen tes de obesidad debidos a la inacti­
vidad muscular y a la consiguiente acumulación 
de grasas. En consecuencia, la preocupación 
por el control del propio peso se ha generaliza­
do y están proliferando innumerables fórmulas 
ele régimenes dietéticos que garantizan la pérdi­
da de grasas y peso en un corto espacio ele tiem­
po. De ordinario estos régimenes están basados 
en dietas controladas de verduras, carnes y pes­
cados asados o cocidos, fruta, leche descrema­
da, desechando cuidadosamente grasas, dulces 
y licores; el azúcar es frecuentemente sustituido 
por edulcorantes. 

La rápida transformación que se ha operado 
en el sistema alimentario no está exenta de críti­
ca. Se estima, de modo muy generalizado, que 
la mayor abundan cia y diversidad de los alimen­
tos ha ido en detrimento de su calidad. Por 
ejemplo se considera que mucha de la carne 
comercializada contien e excesivo líquido a cau­
sa de los procedimientos de engorde artificial y 
no tiene el sabor de an taño. Lo mismo se dice 
de la carne de pollo actualmente tan consumida 
y se establece la gran diferencia de gusto de los 
huevos «ele granja» con los «ele caserío» consi­
derados estos últimos de sabor más natural. Esta 
apreciación se extiende también a las frutas y 
verduras sometidas a pocedimientos de cultivo, 
maduración y conservación artificiales. 

También son frecuentes las manifestaciones 
de nostalgia por los alimentos obtenidos de mo­
do natural e incluso de su elaboración y cocina-
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Fig. 254. Productos congelados. 1990. 

do tradicionales. Debido a esta revalorización 
algunos platos de la alimentación ordinaria tra­
dicional como las alubias o las pochas hoy en día 
son ofrecidos en establecimientos de restaura­
ción. Los mismos reclamos comerciales en las 
ofertas alimentarias parecen tener muy en 
cuenta este punto. 

La alimentación colidiana ha estado vincula­
da al contexto doméstico. Las diversas comidas 
reunían a todos los compon entes del grupo fa­
miliar y marcaban la distribución de la j ornada 
y rle sus labores. 

F.l quebranto de la casa rural o artesanal co­
mo unidad rle producción ha motivado una dis­
persión laboral de sus miembros y en conse­
cuencia ha sobrevenido una mayor flexibilidad 
de horarios en las comidas domésticas con ge­
neral de trimento del caracter familiar que te­
nían antaño. En muchas casas únicamente las 
comidas dominicales y festivas reúnen a todos 
los miembros del grupo doméstico. 



LA ALIMENTACION DOMESTICA EN VASCONlA 

Concomitante con este proceso ha tenido lu­
gar una clesritualización general ele las comidas. 
En el ámbito doméstico su manifestación más 
patente es el progresivo abandono de la bendi­
c·ión de la mesa que otorgaba al acto de aliinen­
tarse una significación de carácter religioso. 

Los ágapes y banquetes vinculados a los diver­
sos ritos de pasaje han entrado en un proceso 
similar. Por de pronto ninguno de estos refrige­
rios tiene lugar, como antaño, en el espacio do­
méstico y se celebran en establecimientos dedi­
cados a servir comidas. Las celebraciones se han 
extendido también a los ritos de pasaje iniciales 
de bautismo y primera comunión mientras que 
los ágapes funerarios han desaparecido. 

Los tiempos festivos de la Navidad, Carnaval, 
Cuaresma, Pascuas, han estado significados por 
determinadas comidas de marcado carácter ri­
tual o por elaboraciones ele platos propios de 
cada festividad )' tiempo. Este calendario popu­
lar relacionado con la alimentación doméstica 
se está desvaneciendo y solamente pen1ive en 
aquellos hogares gobernados por amas de casa 
de avanzada edad. Son éstas, así mismo, las que 
guardan y en ocasiones hacen guardar las pres­
cripciones eclesiásticas relativas a la abstinencia 
y al ayuno. Las generaciones más jóvenes, aun 
las creyentes, se sienten desvinculadas tanto de 
estas prescripciones como ele aquel calendario 
de alimentación 

Transformaciones del contexto social 

Como ya se ha indicado repetidamente mu­
chos de los cambios e innovaciones alimentarias 
que se han generado en las últimas décadas, 
han ido de la mano del creciente proceso de 
industrialización de nuestra sociedad. Si bien el 
siglo comenzó con una mayoría de población 
rural, a lo largo de él y sobremanera en las tres 
últimas décadas, se ha producido un extraordi­
nario crecimiento de aquellos núcleos urbanos 
que ya venían atrayendo población desde antes, 
gracias a los asentamientos industriales. 

A modo de é'.jemplo indicamos la transforma­
ción que en su modo de vida han experimenta­
do cuatro de las localidades encuestadas. 

En Sangüesa, localidad asentada en la zona 
media oriental de Navarra, los entrevistados 
consideran que el fenómeno de la industrializa­
ción, acaecido a mediados de siglo, fue trans­
cendental. Con la implantación de fábricas se 
alteró la vida de tal manera que, a los pocos 

años, tan sólo la quinta parte de una población 
de 1000 habitantes continuó dedicándose a la 
agricultura. Este hecho, junto a otros factores, 
trajeron como consecuencia un cambio acelera­
do de costumbres. Paralelamente se prod~jo un 
rápido incremento del nivel de vida y, a partir 
de los años setenta, la aparición de un consu­
mismo desconocido hasta entonces. 

El crecimiento de estos núcleos industrializa­
dos se ha visto favorecido por el éxodo de los 
pequeños poblamientos rurales circundantes. 
Así en Zerain, población rural ubicada al sur de 
Gipuzkoa, la apertura y el acondicionamiento 
de las carreteras permitió la salida de los prime­
ros obreros con destino a Beasain, Zegama y Le­
gazpia, para luego volcarse en ldiazabal. En ape­
nas tres décadas la casi totalidad de lajuventud, 
incluida la femenina, dejó el campo para dedi­
carse a la industria. Desapareció por tanto el 
antiguo tipo de emigración a tierras lejanas (A­
mérica) para ser sustituido por el traslado de los 
matrimonios jóvenes a las localidades vecinas in­
dustrializadas. 

En Zeanuri, población situada en el interior 
de Bizkaia, los jóvenes de las familias rurales co­
menzaron a trabajar como estibadores y obreros 
en la industria naval y en el puerto interior de 
Bilbao antes de 1920. Su desplazamiento diario 
era posible gracias a la existencia de un tranvía 
eléctrico que desde el aúo 1900 unía el valle de 
Arratia con Bilbao y su área industrial. Este con­
tingente de mano de ohra rural que se desplaza­
ba diariamente a la industria se fue incremen­
tando durante las décadas siguientes. A 
mediados de los aúos sesenta se instaló en este 
valle una gran empresa industrial en la que en­
traron como asalariados no ya solamente los jó­
venes o aquéllos que explotaban los caseríos en 
régimen de inquilinato sino Jos mismos propie­
tarios de estos. A esta factoría se le denominó 
popularmente, y por esta razón, etzagunen fabri­
lúa, la fábrica de «los hacendados». Este hecho 
evidenciaba el fin de la autosuficiencia econó­
mica del caserío tradicional. 

El abandono de la actividad rural como fuen­
te exclusiva de ingresos y la dedicación a otra 
industrial, favorecedora del aumento del nivel 
de vida, no ha supuesto necesariamente el total 
abandono de la casa rural. En determinadas co­
marcas cercanas a núcleos industriales ha surgi­
do un modo de vida que se viene definiendo 
como ele tipo mixto, en el que una parle de los 
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Fig. 2.'i5. Tahona, okindegia. 1990. 

ingresos proceden de la actividad industrial y 
otra del trabajo agrícola-ganadero. Cuando la 
primera actividad absorbe la mayor parte del 
tiempo, la desempeñada en la explotación do­
méstica suele quedar reducida al cuidado de un 
huerto y ele pequeños animales que constituyen 
una fuente complementaria para la economía 
familiar. 

En Moreda, municipio silo al sureste ele Ala­
va, anta:üo todos los vecinos vivían del trabajo 
de la tierra, unos en calidad de labradores pro­
pietarios y otros como jornaleros o braceros. La 
economía familiar se basaba en el trabajo del 
campo, principalmente en la explotación de pe­
queñas heredades de tierra dedicadas a diferen­
tes cultivos, siendo el trigo, el vino y el aceite los 
tres productos ele mayor importancia. Como 
ayuda y complemento ele lo obtenido del cam­
po se criaban animales domésticos para consu­
mo propio. 

En la actualidad, la población de Moreda ya no 
vive exclusivamente del campo. Apenas quince fa­
milias obtienen sus ganancias únicamente de él. 

La mayoría de los vecinos viven del trabajo que rea­
lizan en comercios y fabricas de ciudades próximas 
( Oyón (A), Viana (N), Logroño) cultivando la tie­
rra en tiempo de asueto o de vacaciones como 
complemento a sus ingresos. Los primeros cultivan 
grandes extensiones de cereal y de vid, mientras 
que los segundos atienden peque1ias heredades 
destinadas al cultivo de hortalizas, olivos y vides. 

Este cambio en los modos de vida tradiciona­
les, con un incremento del modo de vida indus­
trial, junto a otros factores, incide poderosa­
mente en los hábitos de alimentación en áreas 
geográficamente distintas estandarizándolos. 
En la actualidad, en los núcleos urbanos, ya se­
an del área atlántica o de la mediterránea, la 
alimentación familiar viene a ser muy similar. 

Las disparidades que en este aspecto se esta­
blecían anta:üo entre las zonas rurales de estas 
dos áreas, debido fundamentalmente a sus di­
versidades climáticas y geográficas, son hoy me­
nores. Persisten, con todo, ciertas diferencias 
entre los grandes núcleos urbanos y peque:üas 
poblaciones rurales no tanto referidas al tipo de 
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Fig. 256. Anligua cocina. C:aserio Ugerka. Zeanuri (B) 

alimentos, ya que la uniformidad del consumo 
alimentario está afectando a todos, sino más 
bien en cuanto al sistema de abastecimiento y a 
lo que podría considerarse la infraestructura ali­
mentaria. En las áreas rurales e l autoabasteci­
miento sigue jugando un papel importante. En 
compensación, las áreas urbanas disfrutan de 
una mayor diversidad de alimentos comerciali­
zados. 

Nuevos equijwmientos 

En relación al equipamiento de la casa, entre 
los cambios operados sobresale la implantación 
del agua corriente, acontecimiento más decisivo 
que el mismo acceso a la electricidad, otro de 
los hechos con mayor influencia en la vida coti­
diana. 

En lo referente al hogar, la introducción du­
rante los años veinte y treinta de la llamada «Co­
cina económica» alivió el trabajo en la prepara­
ción de los alimentos así como la posibilidad de 
disponer continuamente de agua caliente para 
la limpieza de los utensilios o el aseo personal. 

A continuación se pasó a las cocinas de gas 
que comenzaron a emplearse en los años sesen­
ta y que en las áreas rurales conviven con las 
anteriores. Algunos años más tarde se han intro­
ducido cocinas mixtas de gas y eléctricas, siendo 
éstas más frecuentes en las áreas urbanas. 

Estas nuevas instalaciones domésticas han sus­
tituido al hogar tradicional reportando notable 
bienestar. Actualmente no hay que proveerse de 
leña, carbón u otros combustibles, ni encender 
prácticamente el fuego. Estas cocinas disponen 
además de hornos que permiten ver su interior 
y regular la temperatura. 

La incorporación de la cocina económica su­
puso sin duda una fase intermedia con relación 
a la generalización de los nuevos electrodomés­
ticos que han liberado, sobre todo a las mujeres, 
de pesadas labores domésticas y han contribui­
do a una mayor higiene en el tratamiento de los 
alimentos. Entre ellos destaca el frigorífico que 
ha facilitado y mi::jorado la conservación de los 
mismos, que antes solo podía efectuarse de ma­
nera muy limitada en «la fresquera». 
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Fig. 257. Cocina moderna. Durango (R) , 1990. 

Muy recientemente, avanzada la década de 
los ochenta, ha comenzado a extenderse la utili­
zación del arcón frigorífico, izotz hutxa, sobre to­
do en las áreas rurales, por permitir aprovechar 
eficazmente la producción propia. Paralelamen­
te e n las zonas urbanas han proliferado los con­
geladores que facilitan la conservación ele los 
alimentos adquiridos cuando éstos son más ba­
ratos. 

Las cocinas están provistas además de nuevos 
utensilios auxiliares sumamente cómodos al ama 
de casa a la hora de preparar los alimentos. No 
faltará casa donde no haya una olla a presión; la 
mayoría cuenta con una batidora eléctrica y otros 
pequeños elecLrodomésticos con distintas funcio­
nes. También se dispone de modernas baterías de 
cocina además de vajillas y cuberterías. 

Transiciones más reáentes 

La tendencia hacia una preparación cada vez 
más rápida de las comidas se ha generalizado. 

La evolución de los procedimientos para ge­
nerar calor de modo cada vez más rápido e in­
tenso, le ha seguido la de los recipientes de coc­
ción. En esle sentido, ha supuesto un gran paso 
el llamado cocinado ultra rápido. Actualmente 
han comenzado a introducirse nuevos recipien­
Lcs que permiten alcanzar en su interior eleva­
das presiones y cocinar en pocos minutos lo que 
antes requería horas. 

Esta práctica de cocinar los alimentos en bre­
ve tiempo es debida en buena parte a las nuevas 
circunstancias laborales. Es cada vez mayor y 
más variada la oferta comercial de alimentos 
elaborados que requieren únicamente un ligero 
cocinado. En este orden de cosas es significativo 
el progresivo uso combinado del congelador y 
del horno domésticos. La introducción recienlc 
del horno eléctrico por sistema de microondas 
da mayores posibilidades a una preparación rá­
pida de los diversos plalos. 

El congelador doméstico se usa no solamente 
para conservar en frío alirnen tos crudos, sino 
además platos ya preparados que únicamente 
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requieren ser descongelados y calentados antes 
de ser servidos a la mesa. Estas nuevas técn icas 
posibilitan un cocinado doméstico de alimentos 
cuyo consumo puede ser diferido a días sucesi­
vos. 
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Dentro de estas tendencias, todavía no gene­
ralizadas, los modos de cocinar artesanales, in­
cluidos determinados platos tradicionales, que­
dan reservados para celebraciones y encuentros 
festivos. 




